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«He aquí, señor Aronnax, un manuscrito 
escrito en varias lenguas. Contiene 

el resumen de mis estudios sobre el mar y, 
si Dios quiere, no perecerá conmigo. 

Este manuscrito, firmado con mi nombre, 
completado con la historia de mi vida, 
será encerrado en un pequeño aparato 

insumergible. El último superviviente de 
todos nosotros a bordo del Nautilus lanzará 

este aparato al mar. Irá adonde quieran 
llevarlo las olas». 

Jules Verne



E l muchacho estaba esperando a alguien en el 
puerto de Le Havre. Era el 28 de agosto de 
1829 y los barcos, con sus velas blancas como 

alas de gaviota, dibujaban trazos oscuros sobre la superfi-
cie plateada del mar. 

Era alto, muy delgado, y sudaba de la cabeza a los 
pies. Iba demasiado abrigado para una mañana de finales 
de verano: llevaba un bombín y una casaca, un chaleco 
de lana y una camisa cerrada al cuello con una pajarita de 
color verde y rojo. Pero lo más grotesco era que, a pesar 
de ir de punta en blanco, estaba descalzo y, por los calce-
tines, asomaban los dedos gordos de los pies. 

El señor Mirat, en realidad, le había proporcionado un 
par de zapatos brillantes y como nuevos antes de su sali-
da, pero eran dos números inferiores a su talla. Cuando se 
los puso, le dio la sensación de estar atrapado en un cepo, 
así que, nada más salir del coche, se quitó aquellos instru-
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mentos de tortura y los escondió en un compartimento 
que había bajo el asiento del cochero. Luego, con un car-
tel colgado del cuello, se preparó para la espera. 

En el cartel, escrito con letras mayúsculas, podía 
leerse lo siguiente:

Colegio Amélie PAimboeuf 
PArA dAmAs nobles 

y JóVenes CAbAlleros

Daniel Lacrosse (así se llamaba el muchacho), que 
llevaba poco tiempo trabajando como lacayo en aquel co-
legio, había sido enviado a Le Havre para recibir a dos 
nuevos estudiantes. Y el azar quiso que fueran, precisa-
mente, una dama y un caballero.

Suspirando, sacó del chaleco un reloj de bolsillo. El 
señor Mirat le había confiado aquel reloj con la recomen-
dación de cuidarlo como es debido.

—Un solo arañazo —le dijo— y está despedido.
Daniel le prometió que tendría cuidado, pues en el 

colegio Paimboeuf se encontraba a gusto y no tenía ganas 
de buscarse otro trabajo. El reloj marcaba las ocho y me-
dia: quizá la primera alumna se hubiera perdido, pues ya 
debería estar allí. 

—Garsòn! Garsòn! —gritó una voz.
Garçon significa «muchacho» en francés, pero quien 

hablaba tenía un acento extranjero tan fuerte que Daniel 
no consiguió entender lo que decía. Luego vio a una jo-
ven y a una mujer que, alzando ligeramente sus faldas, 
caminaban hacia él con paso decidido. 

La joven parecía un poco más pequeña que Daniel. 
Tenía los ojos azules y el largo cabello rubio caía sobre 
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sus hombros formando bucles perfectos. Esbozaba, con 
sus dientes separados, una peculiar sonrisa.

El rostro amarillento de la mujer, en cambio, parecía 
una cebolla reseca.

—Garçon! —vociferó Cara de cebolla—. ¿Es usted 
el criado del colegio Paimboeuf?

La mujer, en vez de pronunciar «pemböf» correcta-
mente, había proferido una palabra incomprensible, 
«paìnbòu» o algo similar. Daniel carraspeó y le mostró el 
cartel que decía, en efecto, «Colegio, etcétera, etcétera».

—¡A buenas horas! —gruñó—. Estamos esperándole 
en el barco desde hace una eternidad. Como no se digna-
ba a llegar, hemos tenido que venir hasta aquí, a pesar de 
que la señorita Woodsworth está cansada del viaje. Y en-
cima hemos dejado el equipaje sin vigilancia. 

Daniel observó a la muchacha que acompañaba a 
Cara de cebolla. Más que cansada, parecía mortalmente 
aburrida. 

—¿Es usted la señorita Woodsworth?
—¡Es evidente que sí! —exclamó la mujer—. Ashlynn 

Taylor Woodsworth, hija del señor Henry Hepburn Taylor 
Woodsworth. Y yo soy su institutriz, la señorita Walsh. 
—Tenía una voz realmente insoportable—. Si ya ha ter-
minado con las preguntas, haga el favor de darse prisa. 
Como ya he dicho, la señorita está cansada.

Daniel miró silenciosamente a Ashlynn y a la señorita 
Cebolla Walsh.

—¡Y póngase los zapatos! —añadió la escandalizada 
institutriz con la mirada puesta en los calcetines aguje-
reados de Daniel. 

El lacayo se hizo el sordo y se alejó por el muelle. 
Luego cogió impulso y dio una voltereta que le salió 
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muy bien: tan bien que ni siquiera se le cayó el som-
brero.

Miss Ashlynn Taylor Woodsworth venía de América, 
concretamente de Boston. Era hija de un importante 
hombre de negocios que vendía acero por medio mundo. 
Siendo muy niña, había enviado a su hija a Europa para 
que mejorara su formación: y después de una temporada 
en Londres, ahora la mandaba a Francia, concretamente 
al colegio de Madame Paimboeuf. 

Como muchas señoritas de su edad y condición social, 
Miss Ashlynn sentía debilidad por la buena ropa: de hecho, 
llevaba consigo un voluminoso equipaje, que se acumulaba 
en el muelle formando una torre tambaleante de maletas, 
baúles, cestas y sombrereras. Había creído entender que 
aquel muchacho se llamaba Daniel. Tenía pinta de ser sim-
pático y le daba lástima que cargara él solo con todas sus 
maletas. Pero al mismo tiempo lo envidiaba. 

Al menos él no tenía la obligación de soportar a la se-
ñorita Walsh, que se pasaba el día refunfuñando y reso-
plando como una locomotora.

—¡Cuánto tarda ese inútil! —murmuró Miss Walsh—. 
Vamos con retraso: hace más de una hora que debíamos 
estar en marcha. 

Daniel colocó el último baúl sobre la capota del co-
che y luego dijo:

—Pues me temo que tendrán que esperar un poco 
más. Todavía tengo que recoger a otro estudiante, que 
debería estar a punto de llegar. O al menos eso creo.

El lacayo volvió a colgarse el cartel y se apostó al 
lado de los caballos. 

Segundos después, Ashlynn, sonriendo, se fue a hacerle 
compañía. Pensaba que le iba a tocar viajar a solas con la 
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aburridísima señorita Walsh, pero ahora había descubierto 
que podía contar otro estudiante. A lo mejor era un futuro 
compañero de clase y quién sabe, tal vez resultara simpático.

Ashlynn nunca había tenido ningún compañero de 
clase porque, hasta entonces, siempre había estudiado 
en su casa con una institutriz como Miss Walsh. 

—Señorita Ashlynn, vuelva a subir al coche ahora 
mismo —dijo la institutriz, cuya puntiaguda nariz asomó 
a través de la ventanilla—. No está bien que una dama 
espere al lado del cochero. Pero… ¡Válgame Dios! ¿Eso 
qué es? ¿Un león?

Daniel lanzó un silbido.
—Un león seguro que no —dijo entre dientes—. Y sé 

lo que digo porque he trabajado en un circo. Debe de ser 
un perro… Pero nunca había visto un perro tan grande. 

La mirada de Ashlynn se dirigió hacia aquel enorme 
animal cuyo grueso pelaje, de color gris ceniciento, se es-
pesaba a la altura del cuello. A su lado caminaba un mucha-
cho de pelo negro y piel tan oscura como un grano de café. 
Era pequeño y enjuto, de ojos grandes y dientes blancos. 
Llevaba una camisa y unos pantalones de estilo oriental, 
ceñidos a la altura del tobillo. Todo su equipaje se reducía a 
una bolsa de viaje, que llevaba colgada al hombro. 

El perro y el muchacho se detuvieron frente a ellos. 
Ashlynn dejó escapar un grito de pánico. El recién llega-
do leyó atentamente el cartel de Daniel, esbozó una leve 
inclinación a modo de saludo y sacó de la bolsa de viaje 
una hoja de papel cuidadosamente doblada. 

Ashlynn observo a Daniel mientras este leía el papel. 
Comprendió que era una carta de presentación para el 
colegio Paimboeuf. Así pues, aquel extraño muchacho 
era la segunda persona a la que estaban esperando. 
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—Bienvenido —saludó Daniel, un poco sorprendi-
do—. Yo me llamo Daniel Lacrosse y estoy al servicio del 
colegio. Te presento a Ashlynn… no sé qué más. Acaba 
de llegar de Inglaterra. 

—Ashlynn Taylor Woodsworth —especificó la señora 
Walsh desde el interior del coche—. ¿Pero qué tiene us-
ted que hablar con ese salvaje? Su aspecto es decidida-
mente poco recomendable. 

—Puede que así sea —replicó Daniel—, pero tendrá 
que venir con nosotros. Es un nuevo estudiante del cole-
gio. Se llama… ¡Pero bueno! En la carta de presentación 
ni siquiera aparece su nombre…

Ashlynn estaba fascinada por aquel muchacho desco-
nocido de aire tan misterioso y, sobre todo, por su enor-
me perro, que permanecía impasible. Así que, sacando 
fuerzas de flaqueza, sonrió al animal y, dirigiéndose a su 
dueño, le preguntó:

—¿Cómo te llamas?
Pero el joven no respondió. Simplemente la ignoró, le 

dio la espalda y se sentó dentro del coche. Luego silbó a 
su perro, que subió a bordo y se tumbó en el suelo ha-
ciéndose un ovillo.

—Pero… —tartamudeó Ashlynn, incrédula y un 
poco enfadada. 

Solo quería ser amable. Pero aquel tipo había actua-
do como si ella no existiera. 

Daniel sonrió a Ashlynn y se encogió de hombros, dán-
dole a entender que no debía hacer demasiado caso al re-
cién llegado. Luego le tendió la mano para ayudarla a subir.

—¡Señores, todos al coche! —exclamó—. ¡En marcha!
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